
Lectura del Antiguo Testamento: Isaías 59: 1-21 - Lectura del Nuevo
Testamento: Romanos 10: 1-13

Regresa a mí 
 “Prepárate para encontrarte con tu Dios” 

 Amós 4: 1-13
La profecía de Amós cubre el período entre 786-746 AC cuando Jeroboam II era rey de Israel y
Uzías era el rey de Judá; el mismo período que cubre Oseas e Isaías.

Fue una época de paz y prosperidad para el pueblo de Israel.
Sin embargo, también fue una época de decadencia espiritual, porque mientras continuaban
sus servicios en el templo y celebraciones de temporada:

Habían abandonado su relación con Dios.

Desobedecían las leyes de Dios.

Manifestaban su inmadurez espiritual en sus acciones y actitudes mutuas.

https://biblia.com/bible/nkjv/Isa%2059.1-21
https://biblia.com/bible/nkjv/Rom%2010.1-13
https://biblia.com/bible/nkjv/Amos%204.1-13


Amós dijo que no era de su escuela de profetas, sino un pastor de ovejas de Tekoa, una pequeña
aldea rural cerca de Belén en el borde de las colinas de Judea.

Pero Dios lo había llamado para advertir a su pueblo que regresara a su confianza en Dios o
se preparara para enfrentarlo en el juicio.

Amós profetizó el derrocamiento del santuario en Betel y la caída de la casa real en Jerusalén.

Amasías, el sacerdote de Betel, le dijo al rey Jeroboam que Amós estaba conspirando contra
él y que debía ser silenciado.

Amós se negó a dejar de predicar y Amasías hizo que lo mataran.

Sin embargo, antes de que Amos muriera, le dijo a Amasías que su esposa se convertiría en
una prostituta, que sus hijos serían asesinados en la guerra, que su tierra sería entregada a
otros, que él moriría en una tierra pagana y que los israelitas serían llevados cautivos.
Todo eso sucedió en el 701 a. C. cuando Asiria asedió a Israel, y en el 587 a. C. cuando Judá
fue atacado por Nabucodonosor.

El único pecado que Dios no puede perdonar es el continuo rechazo de Jesucristo como
Salvador y Señor, ¡el pecado de incredulidad!

Juan 3:16 - “Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo unigénito, para que todo aquel
que en él cree no se pierda, mas tenga vida eterna”.

Pero si el amor de Dios es rechazado por la incredulidad, Dios no tiene otra forma de redimir
al pecador.

Sin embargo, el único pecado que rompe el corazón de Dios más que cualquier otro es la justicia
propia, el pecado que dice: "¡No necesito a Dios!"

Romanos 10: 3 - "¡yendo a establecer su propia justicia, [ellos] no se han sometido a la justicia
de Dios!"

Dios desea que Su pueblo lo adore sin hipocresía o justicia propia, y el primer paso en esa
adoración verdadera es humillarse ante Él como aquellos que Lo NECESITAN y darle la gloria
debida a Su santo nombre.
Adorar a Dios en el desierto fue fácil para los israelitas, porque no tenían a nadie más a quien
acudir.

Sin embargo, a medida que prosperaban en la Tierra Prometida, comenzaron a descuidar su
necesidad de Dios.
Continuaron con sus formas externas de adoración, pero no valía nada para Dios porque sus
corazones no estaban en ella.

Dios envió a Amós, así como a otros profetas, para advertirles que regresaran a Él o
enfrentaran Su juicio, pero los líderes religiosos eran tan farisaicos que no podían ver su
pecado o su necesidad de regresar a Dios.

1. La Palabra de Dios a las mujeres - vs. 1-3
Amós dijo que las mujeres israelitas se habían apartado tanto de su verdadera adoración a Dios
que estaban llevando a otros a la inmoralidad.

https://biblia.com/bible/nkjv/John%203.16
https://biblia.com/bible/nkjv/Rom%2010.3


Amós los comparó con las "vacas de Basán", que se referían a las "vacas" que eran llevadas
a los exuberantes y verdes pastos de Basán para engordarlas para el matadero.

Amos dijo que las mujeres israelitas exigían mucha atención: eran mimadas,
sobrealimentadas y autoindulgentes.

Eran demasiado orgullosos para doblar sus rodillas ante un Dios santo o para
humillarse y adorar verdaderamente a Dios.
Llevaban sus diezmos al templo cada tres días para que pudieran ser vistos, con sus
nuevos trajes, llevando sus ofrendas al Señor.

En lugar de compartir parte de su riqueza con los pobres, les dieron la espalda.

Amós dijo que Dios juzgaría su justicia propia de la manera más horrible.

Versículo 2 : "Él te llevará con anzuelos y tu posteridad con anzuelos".
O las mujeres serían encadenadas juntas como esclavas, o sus cuerpos serían
“enganchados” y arrastrados al fuego.

2. La Palabra de Dios a los adoradores - vs. 4-13
Gilgal, Beersheba y Betel eran los centros religiosos donde los judíos se reunían cada año para
su peregrinaje anual.

Incluso en su condición de apóstata, a los israelitas les encantaba ir “a Jerusalén” todos los
años, pero lamentablemente, no era para adorar a Dios, sino para socializar con su familia y
amigos.

Amós sorprendió a la gente al decir: “Venid a Betel y transgredíos; en Gilgal, multiplica tus
rebeliones! "

¡"Transgredir" significa "violar la Ley de Dios"!

Su servicio se llevó a cabo en un lugar no autorizado: Jerusalén era el lugar de culto.

El "dios" que adoraban no era el Dios de Abraham, Isaac y Jacob, sino "Baal", el
dios de los cananeos.

Su adoración no era de contrición y sumisión, sino de embriaguez y fornicación.

Dado que su adoración no fue en obediencia a Dios, Dios no la aceptó; era simplemente más
pecado que tenía contra ellos.

Amós les mostró cómo Dios había tratado de advertirles acerca de su adoración sin valor, pero
no habían escuchado.

Versículo 6 - hambre - "limpieza de dientes".

Versículo 7-8 - sequía - " reteniendo la lluvia".

Versículo 9 - mala cosecha - " voladuras y moho".

Versículo 10 - enfermedad - "pestilencia como Egipto".

Versículo 11 - guerra - " Derrocado a algunos de ustedes".



Amós dijo que ya que estas "advertencias" no volvieron sus corazones hacia Dios -
vs. 12 - "¡Prepárate para encontrarte con tu Dios!"

Si Israel no se encontraría con Dios en arrepentimiento y adoración genuina, ¡entonces Dios
se encontraría con Israel en juicio!
Versículo 13 - Dios se probaría a sí mismo como el Dios que: “ Forma montañas y crea el
viento; quien declara al hombre lo que su pensamiento y hace tinieblas a la mañana; el que
pisa las alturas de la tierra; el Señor, Dios de los ejércitos, es su nombre ”.

   Dios está usando las cosas malas del mundo para desviar nuestra atención del mundo y volver
a Él.

Dios está "sacudiendo a las naciones" para que nuestras mentes dejen de pensar en lo trivial
y las pongan en lo eterno, porque Dios quebrantará nuestra justicia propia a través de los
problemas de la vida o en Su juicio venidero.

Dios constantemente nos llama a adorarlo, y la verdadera adoración requiere un corazón
contrito y quebrantado.
Sabemos lo que significa tener fe verdadera en un dios falso, pero una fe falsa en el único
Dios verdadero tiene los mismos resultados eternos.

La tragedia de la generación actual de feligreses es que creen que cualquier acto de
adoración que les agrada es aceptable ante Dios, pero no lo es.
Cada faceta de nuestras vidas está regulada por las Sagradas Escrituras, y eso incluye
nuestros tiempos de adoración personal y corporativa.

El hombre puede encontrarse con Dios en adoración genuina, o se encontrará con Dios en
juicio eterno.

“La Iglesia renunció a su otrora elevado concepto de Dios y lo ha
sustituido por uno tan bajo, tan innoble, que es absolutamente

indigno de hombres pensantes y adoradores. Esto no lo ha hecho
deliberadamente, sino poco a poco y sin su conocimiento; y su misma

falta de conciencia hace que su situación sea aún más trágica ". 
 AW Tozer


